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CAPITULO I  

COMO ESTUDIAR LA GUERRA  
I. LAS LEYES DE LA GUERRA SE DESARROLLAN 

 

Las leyes de la guerra constituyen un problema que debe estudiar y resolver quienquiera que 
dirija una guerra.  

Las leyes de la guerra revolucionaria constituyen un problema que debe estudiar y resol-
ver quienquiera que dirija una guerra revolucionaria.  

Las leyes de la guerra revolucionaria de China constituyen un problema que debe estudiar 
y resolver quienquiera que dirija la guerra revolucionaria de China.  

Estamos haciendo una guerra. Nuestra guerra es una guerra revolucionaria, y ésta se desa-
rrolla en China, país semicolonial y semifeudal. Por lo tanto, debemos estudiar no sólo las leyes 
generales de la guerra, sino también las leyes específicas de la guerra revolucionaria y las leyes 
aún más específicas de la guerra revolucionaria de China. Es bien sabido que, al hacer una cosa, 
cualquiera que sea, a menos que se comprendan sus circunstancias reales, su naturaleza y sus 
relaciones con otras cosas, no se conocerán las leyes que la rigen, ni se sabrá cómo hacerla, ni se 
podrá llevarla a feliz término.  

La guerra, que ha existido desde la aparición de la propiedad privada y las clases, es la 
forma más alta de lucha para resolver las contradicciones entre clases, naciones, Estados o gru-
pos políticos, cuando estas contradicciones han llegado a una determinada etapa de su desarrollo. 
Si no se comprenden las circunstancias reales de la guerra, su naturaleza y sus relaciones con 
otros fenómenos, no se conocerán sus leyes, ni se sabrá cómo dirigirla, ni se podrá triunfar.  

La guerra revolucionaria, ya sea una guerra revolucionaria de clases o una guerra nacio-
nal revolucionaria, además de las circunstancias y naturaleza inherentes a la guerra en general, 
tiene sus circunstancias y naturaleza específicas. Por lo tanto, aparte de las leyes generales de la 
guerra, tiene sus leyes específicas. Si no se comprenden estas circunstancias y naturaleza especí-
ficas, si no se comprenden estas leyes específicas, es imposible dirigir una guerra revolucionaria 
y lograr la victoria en ella.  

La guerra revolucionaria de China, ya sea una guerra civil o una guerra nacional, se desa-
rrolla en las circunstancias propias de China, y tiene sus circunstancias y naturaleza específicas, 
que la distinguen tanto de la guerra en general como de la guerra revolucionaria en general. Por 
lo tanto, además de las leyes de la guerra en general y de las leyes de la guerra revolucionaria en 
general, tiene sus leyes específicas. Si no se comprende todo esto, es imposible conquistar la 
victoria en la guerra revolucionaria de China.  

Por consiguiente, debemos estudiar las leyes de la guerra en general, estudiar también las 
de la guerra revolucionaria y estudiar, finalmente, las de la guerra revolucionaria de China.  

Ciertas personas sostienen un punto de vista erróneo, que ya refutamos hace tiempo. 
Afirman que sólo es necesario estudiar las leyes de la guerra en general, o dicho más concreta-
mente, que basta sólo con seguir los manuales militares publicados por el gobierno reaccionario 
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chino o por las escuelas militares reaccionarias de China. No ven que esos manuales exponen 
únicamente las leyes de la guerra en general y, además, son copiados enteramente del extranjero. 
Si los copiamos y aplicamos al pie de la letra, sin el menor cambio de forma ni de contenido, 
seremos como quien “se recorta los pies para que le quepan en los zapatos” y sufriremos derro-
tas. Argumentan: ¿Por qué no han de servirnos los conocimientos adquiridos en el pasado a costa 
de sangre? No comprenden que, si bien debemos apreciar la experiencia adquirida en el pasado a 
costa de sangre, debemos también apreciar la experiencia que hemos pagado con nuestra propia 
sangre.  

Otras personas sostienen un punto de vista igualmente erróneo, que también refutamos 
hace tiempo. Dicen que sólo es necesario estudiar la experiencia de la guerra revolucionaria de 
Rusia, o dicho más concretamente, que basta sólo con seguir las leyes que rigieron la dirección 
de la guerra civil de la Unión Soviética y los manuales militares publicados por las instituciones 
militares soviéticas. No se dan cuenta de que esas leyes y manuales reflejan las características 
particulares de la guerra civil y del Ejército Rojo de la Unión Soviética. Si los copiamos y apli-
camos al pie de la letra, sin hacer ningún cambio, también seremos como quien “se recorta los 
pies para que le quepan en los zapatos” y sufriremos derrotas. Estas personas razonan así: Si 
nuestra guerra es una guerra revolucionaria, como la de la Unión Soviética, y si ésta ha triunfado, 
¿qué alternativa cabe sino seguir en todo su ejemplo? No saben que, si bien debemos tener en 
especial estima la experiencia de la guerra de la Unión Soviética, porque es una experiencia de la 
guerra revolucionaria de la época contemporánea, experiencia adquirida bajo la dirección de Le-
nin y Stalin, igualmente debemos apreciar la experiencia de la guerra revolucionaria de China, 
pues la revolución china y el Ejército Rojo de China tienen muchas condiciones particulares.  

Hay también personas que sostienen otro punto de vista no menos erróneo, que hace 
tiempo igualmente refutamos. Dicen que la experiencia de la Expedición al Norte de 1926-1927 
es la más valiosa y que debemos aprender de ella, o dicho más concretamente, debemos imitar a 
la Expedición al Norte en su avance impetuoso y en la conquista de las grandes ciudades. No 
comprenden que, si bien debemos estudiar la experiencia de la Expedición al Norte, no debemos 
copiarla ni aplicarla en forma mecánica, dado que nuestra guerra actual se lleva a cabo en condi-
ciones diferentes. Debemos tomar de la experiencia de la Expedición al Norte sólo lo que aún es 
aplicable hoy y, a la luz de las condiciones actuales, elaborar algo que sea nuestro.  

Así, las leyes de la dirección de la guerra cambian en función de las condiciones de la 
guerra, o sea, tiempo, lugar y carácter de la misma. En cuanto al factor tiempo, tanto la guerra 
como las leyes de su dirección se desarrollan. Cada etapa histórica tiene sus características, y, 
por lo tanto, las leyes de la guerra en cada etapa histórica tienen las suyas y no pueden ser trasla-
dadas mecánicamente de una etapa a otra. Desde el punto de vista del carácter de la guerra, ya 
que la guerra revolucionaria y la contrarrevolucionaria tienen sus respectivas características, 
también las tienen sus leyes, las que no pueden trasladarse mecánicamente de una guerra a la 
otra. Desde el punto de vista del lugar, como cada país o nación, y en especial un país o nación 
grande, tiene sus propias características, las leyes de la guerra en cada país o nación también tie-
nen sus particularidades y tampoco pueden trasladarse mecánicamente de uno a otro. Al estudiar 
las leyes de la dirección de las guerras que se producen en diferentes etapas históricas, que son 
de diferente carácter y que se sostienen en diferentes lugares y por diferentes naciones, debemos 
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concentrar nuestra atención en sus características y en su desarrollo y oponernos a todo enfoque 
mecánico del problema de la guerra.  

Y esto no es todo. Para un comandante, es signo de progreso y desarrollo el pasar de ser 
capaz de dirigir inicialmente sólo una pequeña agrupación a ser capaz de dirigir una grande. Es 
también diferente operar en una sola localidad que hacerlo en muchas localidades. Para un co-
mandante, es igualmente signo de progreso y desarrollo el pasar de ser capaz de operar inicial-
mente en una sola localidad que conoce bien, a ser capaz de operar en muchas localidades. En 
virtud del desarrollo técnico, táctico y estratégico tanto del enemigo como nuestro, las condicio-
nes en distintas etapas de una misma guerra también son diferentes. Significará un progreso y 
desarrollo aún mayores el que un comandante capaz de ejercer el mando en la etapa inferior de 
una guerra, muestre capacidad para ejercerlo también en su etapa superior. Si un jefe no pasa de 
ser capaz de dirigir sólo una determinada agrupación, en una determinada localidad y en una 
determinada etapa de desarrollo de una guerra, eso muestra que no ha hecho ningún progreso ni 
alcanzado ningún desarrollo. Hay personas que, satisfechas con una sola habilidad y una visión 
estrecha, jamás hacen progreso alguno. Tales personas, aunque pueden desempeñar algún papel 
en la revolución en un lugar y momento dados, no pueden desempeñar un gran papel. Necesita-
mos jefes militares que puedan desempeñar un papel importante. Todas las leyes de la dirección 
de la guerra se desarrollan a medida que se desarrollan la historia y la guerra misma. Nada es 
inmutable.  

 

 

2. EL OBJETIVO DE LA GUERRA ES ELIMINAR LA GUERRA 

 

La guerra, ese monstruo de matanza entre los hombres, será finalmente eliminada por el progreso 
de la sociedad humana, y lo será en un futuro no lejano. Pero sólo hay un medio para eliminarla: 
oponer la guerra a la guerra, oponer la guerra revolucionaria a la guerra contrarrevolucionaria, 
oponer la guerra revolucionaria nacional a la guerra contrarrevolucionaria nacional y oponer la 
guerra revolucionaria de clase a la guerra contrarrevolucionaria de clase. La historia conoce sólo 
dos tipos de guerras: las justas y las injustas. Apoyamos las guerras justas y nos oponemos a las 
injustas. Todas las guerras contrarrevolucionarias son injustas; todas las guerras revolucionarias 
son justas. Con nuestras propias manos pondremos fin a la época de las guerras en la historia de 
la humanidad, y la guerra que ahora hacemos es indudablemente parte de la guerra final. Pero la 
guerra que enfrentamos es al mismo tiempo, sin duda alguna, parte de la más grande y más cruel 
de todas las guerras. Se cierne sobre nosotros la más grande y más cruel de todas las guerras in-
justas contrarrevolucionarias. Si no levantamos la bandera de la guerra justa, la gran mayoría de 
la humanidad será devastada. La bandera de la guerra justa de la humanidad es la bandera de la 
salvación de la humanidad. La bandera de la guerra justa de China es la bandera de la salvación 
de China. Una guerra sostenida por la gran mayoría de la humanidad y del pueblo chino es indis-
cutiblemente una guerra justa, es la empresa más sublime y gloriosa para salvar a la humanidad y 
a China, y un puente que conduce a una nueva era en la historia mundial. Cuando la sociedad 
humana progrese hasta llegar a la extinción de las clases y del Estado, ya no habrá guerras, ni 
contrarrevolucionarias ni revolucionarias, ni injustas ni justas. Esa será la era de la paz perpetua 
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para la humanidad. Al estudiar las leyes de la guerra revolucionaria, partimos de la aspiración de 
eliminar todas las guerras. Esta es la línea divisoria entre nosotros, los comunistas, y todas las 
clases explotadoras.  

 

 

3. LA ESTRATEGIA ESTUDIA LAS LEYES QUE RIGEN LA SITUACION DE GUERRA 
EN SU CONJUNTO 

 

Dondequiera que haya guerra, existe una situación de guerra en su conjunto. Una situación de 
guerra en su conjunto puede abarcar el mundo entero, un país, una zona guerrillera independiente 
o un importante frente de operaciones independiente. Toda situación de guerra de carácter tal que 
requiera una consideración global de sus aspectos y etapas, es una situación de guerra en su con-
junto.  

Estudiar las leyes de la dirección de la guerra que rigen una situación de guerra en su con-
junto, es tarea de la estrategia. Estudiar las leyes de la dirección de la guerra que rigen una situa-
ción parcial de guerra, es tarea de la ciencia de las campañas y de la táctica.1  

¿Por qué es necesario que el comandante de una campaña militar o de una operación tác-
tica comprenda en cierto grado las leyes de la estrategia? Porque la comprensión del conjunto le 
facilita el manejo de la parte, y porque la parte está subordinada al conjunto. La idea de que la 
victoria estratégica está determinada por los éxitos tácticos es errónea, porque pasa por alto el 
hecho de que la victoria o la derrota de una guerra depende, principalmente y antes que nada, de 
si se toman adecuadamente en cuenta la situación en su conjunto y cada una de las etapas de la 
guerra. Si se cometen faltas o errores graves a este respecto, la guerra se perderá inevitablemente. 
En ajedrez, "un movimiento imprudente hace perder la partida": esto se refiere a un movimiento 
que afecta al todo, es decir, a un movimiento que tiene importancia decisiva para el todo, y no a 
un movimiento de carácter parcial, no decisivo para el todo. Así es en ajedrez, así es también en 
la guerra.  

Pero el todo no puede existir aislada e independientemente de sus partes, ya que está 
compuesto de todas ellas. A veces la destrucción o derrota de ciertas partes no acarrea serias 
consecuencias al todo, porque esas partes no tienen importancia decisiva para él. Algunas derro-
tas o fracasos en las operaciones tácticas o en las campañas a menudo no conducen al deterioro 
de la situación de guerra en su conjunto, porque estas derrotas no son de importancia decisiva. 
Pero la pérdida de la mayoría de las campañas que constituyen la situación de guerra en su con-
junto, o de una o dos campañas decisivas, cambia inmediatamente toda la situación. Aquí "la 
mayoría de las campañas" o "una o dos campañas" son decisivas. En la historia de las guerras, ha 
habido casos en que después de una serie de victorias, una sola derrota redujo a la nada todos los 

 
1 La ciencia militar china está constituida por la estrategia, la ciencia de las campañas y la táctica. La primera trata 
de las leyes de la dirección de la guerra en su conjunto; la segunda, de las leyes que rigen las campañas y que se 
aplican en la dirección de las mismas; y la tercera, de las leyes que rigen los combates y que se aplican en la direc-
ción de éstos.  
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éxitos logrados; ha habido también casos en que después de numerosas derrotas, una sola victo-
ria produjo una nueva situación. Aquí la “serie de victorias” y las “numerosas derrotas” eran de 
carácter parcial y no decisivas para la situación en su conjunto, en tanto que la “sola derrota” y la 
“sola victoria” fueron factores decisivos. Todo esto explica la importancia que tiene el tomar en 
cuenta la situación en su conjunto. Para quien tiene el mando general, lo más importante es con-
centrar su atención en la situación de guerra en su conjunto. Lo principal es considerar, a la luz 
de las circunstancias, los problemas de la formación de unidades y de agrupaciones de tropas, así 
como de las relaciones entre dos campañas, entre las distintas etapas de operaciones y entre el 
conjunto de nuestras actividades y el de las actividades enemigas. Todos estos problemas requie-
ren sus mayores esfuerzos; si los abandona y se pierde en problemas secundarios, difícilmente 
podrá evitar reveses.  

La relación entre el todo y la parte se refiere no sólo a la relación entre la estrategia y la 
campaña militar, sino también a la relación que hay entre la campaña militar y la táctica. La rela-
ción entre las operaciones de una división y las de sus regimientos y batallones, y la relación 
entre las operaciones de una compañía y las de sus pelotones y escuadras son ejemplos concre-
tos. El jefe militar, a cualquier nivel, debe concentrar su atención en los problemas o acciones 
más importantes y decisivas para toda la situación que está bajo su dirección, y no en otros pro-
blemas o acciones.  

Para determinar qué es importante y decisivo, no hay que partir de condiciones generales 
o abstractas, sino de condiciones concretas. En una operación militar, la dirección y el punto de 
asalto deben elegirse con arreglo a la situación real del enemigo, al terreno y a la fuerza de nues-
tras tropas en el momento dado. Donde el avituallamiento es abundante, hay que cuidar de que 
los soldados no coman demasiado; pero donde es insuficiente, hay que cuidar de que no pasen 
hambre. En las zonas blancas, la filtración de una sola información puede ocasionar la derrota en 
un combate posterior, mientras que en las zonas rojas, tal filtración de ordinario no es lo más 
grave. Es necesario que los mandos superiores participen personalmente en ciertas campañas, 
pero en otras no. Para una academia militar, lo más importante es elegir el director y los instruc-
tores y establecer la orientación de la enseñanza. Para un mitin de masas, lo principal es movili-
zar a éstas para que asistan, y plantear consignas apropiadas. Aún se podrían citar más ejemplos. 
En una palabra, el principio consiste en concentrar nuestra atención en los factores importantes 
de los que depende la situación en su conjunto.  

El estudio de las leyes de la dirección de una guerra en su conjunto, sólo es posible me-
diante una profunda reflexión. Porque lo que corresponde a una situación en su conjunto no es 
visible, y sólo se puede comprender mediante una reflexión profunda; no hay otro medio. Pero 
como el todo está compuesto por sus partes, quien tenga experiencia en las partes, experiencia en 
las campañas y la táctica, podrá comprender cosas de un orden superior, siempre que esté dis-
puesto a pensar seriamente. Entre los problemas estratégicos figuran los siguientes:  

Tomar en consideración la relación entre el enemigo y nosotros.  

Tomar en consideración la relación entre las diversas campañas y entre las diversas eta-
pas de operaciones.  

Tomar en consideración ciertas partes que son importantes (decisivas) para la situación en 
su conjunto.  
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Tomar en consideración las características específicas de la situación general.  

Tomar en consideración la relación entre el frente y la retaguardia.  

Tomar en consideración la distinción así como la conexión entre las pérdidas y su reposi-
ción, entre el combate y el descanso, entre la concentración y la dispersión de las fuerzas, 
entre el ataque y la defensa, entre el avance y la retirada, entre cubrirse y exponerse, entre 
el ataque principal y los ataques secundarios, entre el asalto y la contención, entre la cen-
tralización y la descentralización del mando, entre la guerra prolongada y la guerra de de-
cisión rápida, entre la guerra de posiciones y la guerra de movimientos, entre las fuerzas 
propias y las vecinas, entre una y otra arma del ejército, entre los mandos superiores y los 
inferiores, entre los cuadros y los soldados rasos, entre los veteranos y los bisoños, entre 
los cuadros superiores y los inferiores, entre los cuadros veteranos y los nuevos, entre las 
zonas rojas y las blancas, entre las zonas rojas antiguas y las nuevas, entre la región cen-
tral y las periféricas de una base de apoyo dada, entre el tiempo frío y el caluroso, entre la 
victoria y la derrota, entre las agrupaciones grandes y las pequeñas, entre el ejército regu-
lar y las fuerzas guerrilleras, entre el aniquilamiento del enemigo y el ganarse a las masas, 
entre el engrosamiento de las filas del Ejército Rojo y su consolidación, entre el trabajo 
militar y el político, entre las tareas del pasado y las presentes, entre las tareas actuales y 
las futuras, entre una y otra tarea en diferentes condiciones, entre frentes estables y fren-
tes fluidos, entre la guerra civil y la guerra nacional, entre una etapa histórica y otra, etc., 
etc. 

Todos éstos son problemas que no podemos ver con los ojos, pero si reflexionamos cui-
dadosamente, podemos comprenderlos, captarlos y dominarlos todos, es decir, resolver todos los 
problemas importantes de la guerra o de las operaciones militares elevándolos a un nivel superior 
de principio. Nuestra tarea en el estudio de los problemas estratégicos es conseguir este objetivo.  

 

 

4. LO IMPORTANTE ES SABER APRENDER 

 

¿Con qué fin hemos organizado el Ejército Rojo? Con el fin de utilizarlo para derrotar al enemi-
go. ¿Para qué estudiamos las leyes de la guerra? Para aplicarlas en la guerra.  

Aprender no es fácil, y aplicar lo que se ha aprendido es aún más difícil. Al tratar de la 
ciencia militar en las aulas o en los libros, muchas personas parecen ser igualmente competentes, 
pero, en la guerra real, algunas ganan batallas y otras las pierden. Esto lo demuestran tanto la 
historia de las guerras como nuestra propia experiencia de la guerra.  

¿Dónde reside, entonces, el quid de la cuestión?  

En la vida real, no podemos exigir generales invictos. La historia conoce muy pocos ge-
nerales así. Necesitamos generales valerosos y sagaces que por lo común ganen sus batallas en el 
curso de una guerra, generales dotados de sagacidad y coraje. Para llegar a ser así, es necesario 
asimilar un método, método que es indispensable tanto en el estudio como en la aplicación de lo 
aprendido.  
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¿Cuál es ese método? Consiste en conocer a fondo todos los aspectos de la situación del 
enemigo y de la nuestra, descubrir las leyes que rigen las acciones de ambos lados y aplicarlas en 
nuestras propias acciones.  

Los manuales militares publicados en numerosos países contienen indicaciones sobre la 
necesidad de “aplicar con flexibilidad los principios de acuerdo con las circunstancias”, y otras 
sobre las medidas a tomar en caso de derrota. Las primeras previenen al mando contra errores de 
carácter subjetivo que puedan nacer de una aplicación demasiado rígida de los principios. Las 
segundas señalan al mando cómo hacer frente a la situación después de haber cometido errores 
subjetivos o cuando se hayan producido cambios inesperados e ineluctables en las condiciones 
objetivas.  

¿Por qué se cometen errores subjetivos? Porque la manera de disponer y dirigir las fuer-
zas en una guerra o en un combate no corresponde a las condiciones de un momento y de un lu-
gar dados, porque la dirección subjetiva no corresponde a las condiciones reales objetivas, no 
concuerda con ellas, o dicho en otros términos, porque no se ha resuelto la contradicción entre lo 
subjetivo y lo objetivo. Es difícil evitar semejante situación en toda tarea que se realice; sin em-
bargo, algunos demuestran ser más competentes que otros para realizarla. En todo trabajo exigi-
mos un grado relativamente alto de competencia; en el dominio militar, exigimos relativamente 
más victorias o, en otras palabras, menos derrotas. Aquí la clave es conseguir que lo subjetivo 
concuerde con lo objetivo.  

Tomemos un ejemplo en el terreno de la táctica. Supongamos que el punto elegido para el 
ataque se encuentre en uno de los flancos de la posición enemiga, que ese flanco resulte ser pre-
cisamente su punto débil y que, por consiguiente, el asalto termine con una victoria. Esto es lo 
que se llama correspondencia de lo subjetivo con lo objetivo, o sea, correspondencia del recono-
cimiento, el juicio y la decisión del comandante con la situación real del enemigo y la disposi-
ción de sus fuerzas para el combate. Si el punto elegido para el ataque se encuentra en el otro 
flanco o en el centro y, por consiguiente, las fuerzas atacantes se dan contra el muro y no pueden 
avanzar, esto quiere decir que falta esa correspondencia. Si el momento del ataque es elegido 
acertadamente, si las reservas son utilizadas a tiempo, si todas las medidas tomadas en el curso 
del combate y todas las operaciones resultan favorables para nosotros y desfavorables para el 
enemigo, entonces la dirección subjetiva a lo largo de todo el combate corresponde por completo 
a la situación objetiva. Esta completa correspondencia es extremadamente rara en una guerra o 
en un combate, porque las dos partes beligerantes son grupos de seres vivos armados, y cada una 
se guarda para sí sus secretos. Es muy distinto a manejar objetos inanimados o asuntos de la vida 
cotidiana. Pero si la dirección ejercida por el comandante corresponde en líneas generales a la 
situación real, es decir, si los elementos decisivos de dicha dirección corresponden a la situación 
real, se tendrá la base para la victoria.  

Toda disposición correcta de un mando proviene de su decisión justa; la decisión justa 
proviene de su juicio correcto sobre la situación, y el juicio correcto proviene de un reconoci-
miento minucioso e indispensable y de un examen sistemático de todas las informaciones reco-
gidas a través del reconocimiento. El mando emplea todos los medios de reconocimiento posi-
bles y necesarios, y examina las informaciones recogidas acerca de la situación del enemigo, 
desechando la cáscara para quedarse con el grano, descartando lo falso para conservar lo verda-
dero, pasando de un aspecto a otro y de lo externo a lo interno; luego, considerando las condicio-
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nes de su propio campo, hace un estudio comparativo de la situación de ambas partes y de sus 
mutuas relaciones; de este modo, forma su juicio, toma su decisión y elabora su plan. Este es el 
proceso completo del conocimiento de una situación, proceso que debe recorrer un jefe militar 
antes de formular su plan estratégico, de campaña o de combate. Pero, en lugar de proceder así; 
un jefe militar negligente basa sus planes militares en sus propios deseos y, por lo tanto, seme-
jantes planes resultan ilusorios y no corresponden a la realidad. Un jefe militar impulsivo que 
confíe sólo en su entusiasmo caerá inevitablemente en las trampas tendidas por el enemigo, se 
dejará tentar por los datos superficiales o parciales acerca de la situación de éste, o bien se dejará 
influir por sugerencias irresponsables de sus subordinados que no están basadas en un conoci-
miento real ni en una visión profunda, y, por consiguiente, se estrellará inevitablemente contra el 
muro, porque no sabe o no quiere saber que todo plan militar debe basarse en un indispensable 
reconocimiento y en un esmerado estudio de la situación del enemigo, la situación propia y las 
interrelaciones de ambas.  

El proceso del conocimiento de una situación no sólo tiene lugar antes, sino también des-
pués de la formulación del plan militar. Entre el momento en que el plan comienza a aplicarse y 
el fin del combate, media otro proceso de conocimiento de la situación, el de la aplicación del 
plan. En este lapso es necesario comprobar de nuevo si el plan trazado en el proceso anterior 
corresponde a la situación real. Si el plan no corresponde a la realidad o no corresponde plena-
mente, es necesario, a la luz del nuevo conocimiento, establecer un nuevo juicio, tomar una nue-
va decisión y modificar el plan inicial de modo que corresponda a la nueva situación. Ocurre que 
en casi todas las operaciones el plan es rectificado parcialmente, y a veces, incluso por completo. 
Una persona impulsiva que no comprenda la necesidad de rectificar su plan o no quiera hacerlo, 
sino que actúe a ciegas, se romperá inevitablemente la cabeza contra el muro.  

Lo dicho anteriormente se aplica a una operación estratégica, a una campaña o a un com-
bate. Un jefe militar experimentado, si estudia con modestia, llegará a conocer perfectamente las 
características de sus propias fuerzas (los mandos, los combatientes, las armas, el avituallamien-
to, etc., y la suma de todos estos factores), las de las fuerzas enemigas (también los mandos, los 
combatientes, las armas, el avituallamiento, etc., y la suma de todos estos factores) y todas las 
demás condiciones relativas a la guerra, tales como las condiciones políticas, económicas, geo-
gráficas y climáticas; un jefe militar como éste tendrá más seguridad al dirigir una guerra o un 
combate y mayores posibilidades de conquistar victorias. Todo esto lo logrará porque, en el 
transcurso de un largo período, habrá llegado a conocer la situación del enemigo y la propia, 
habrá descubierto las leyes de la acción y resuelto la contradicción entre lo subjetivo y lo objeti-
vo. Este proceso del conocimiento es de suma importancia; sin una experiencia así, acumulada 
durante largo tiempo, es difícil comprender y dominar las leyes que rigen una guerra en su con-
junto. Ni un principiante en el arte de la guerra, ni una persona que sólo conoce este arte en el 
papel, pueden ser comandantes de alto rango realmente competentes; para llegar a serlo es nece-
sario aprender este arte en el curso mismo de la guerra.  

Todas las leyes o teorías militares que tienen carácter de principio, son la síntesis de la 
experiencia de las guerras pasadas, realizada por nuestros antecesores o nuestros contemporá-
neos. Debemos estudiar con seriedad estas lecciones que nos han legado las guerras pasadas y 
que han sido pagadas con sangre. Esta es una tarea. Pero hay otra: comprobar con nuestra propia 
experiencia las conclusiones extraídas, asimilar lo útil, rechazar lo inútil y agregar lo que es es-
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pecíficamente nuestro. Esta última tarea es muy importante, pues de no cumplirla, no podremos 
dirigir la guerra.  

Leer es aprender; practicar también es aprender, y es una forma más importante de apren-
der. Nuestro método principal es aprender a combatir en el curso mismo de la guerra. Una perso-
na que no ha tenido oportunidad de ir a la escuela también puede aprender a combatir, aprender 
en el curso mismo de la guerra. La guerra revolucionaria es una empresa del pueblo; en ella, ocu-
rre con frecuencia que la gente, en vez de actuar después de haber aprendido, comienza por ac-
tuar y después aprende. Actuar es aprender. Entre un civil corriente y un militar hay cierta dis-
tancia, pero no una Gran Muralla, y esta distancia puede ser superada con rapidez. Participar en 
la revolución y en la guerra es el medio de superarla: Al decir que aprender y practicar no es fá-
cil, nos referimos a que aprender a fondo y practicar con habilidad no es fácil. Al decir que los 
civiles pueden convertirse con rapidez en militares, nos referimos a que no es difícil cruzar el 
umbral. Para resumir estas dos afirmaciones, conviene recordar la vieja sentencia china: “Nada 
en el mundo es difícil para el que se propone hacerlo”. Cruzar el umbral no es difícil, y perfec-
cionarse también es posible con tal que uno se proponga hacerlo y sepa aprender.  

Las leyes de la guerra, como las de todos los demás fenómenos, son el reflejo en nuestra 
mente de la realidad objetiva. Todo lo que existe fuera de nuestra mente es realidad objetiva. Por 
consiguiente, lo que debemos estudiar y conocer comprende tanto la situación del campo enemi-
go como la del nuestro, y los dos campos deben ser considerados como el objeto de nuestro estu-
dio; sólo nuestro cerebro (nuestra facultad de pensar) es el sujeto que realiza el estudio. Hay gen-
tes que son capaces de conocerse bien a sí mismas, pero no a su adversario; hay otras con las que 
sucede lo contrario. Ni aquéllas ni éstas pueden resolver el problema de aprender y aplicar las 
leyes de la guerra. Sun Tsi,2 gran teórico militar de la antigua China, escribió en su libro: “Cono-
ce a tu adversario y conócete a ti mismo y podrás librar cien batallas sin correr ningún riesgo de 
derrota”. Esta sentencia se refiere a dos etapas: la etapa de aprendizaje y la etapa de aplicación; 
se refiere tanto al conocimiento de las leyes del desarrollo de la realidad objetiva como a la de-
terminación, con arreglo a estas leyes, de nuestra acción para vencer al enemigo que enfrenta-
mos. No debemos menospreciar esta sentencia.  

La guerra es la forma más alta de lucha entre naciones, Estados, clases o grupos políticos, 
y todas sus leyes son utilizadas por las naciones, Estados, clases o grupos políticos en guerra con 
el propósito de conquistar la victoria. No cabe duda que el desenlace de una guerra está determi-
nado principalmente por las condiciones militares, políticas, económicas y naturales en que se 
encuentra cada una de las dos partes beligerantes. Pero no sólo por ellas; está determinado tam-
bién por la capacidad subjetiva de las partes beligerantes para dirigir la guerra. Un jefe militar no 
puede pretender ganar la guerra traspasando los límites impuestos por las condiciones materiales, 
pero sí puede y debe esforzarse por vencer dentro de tales límites. El escenario de la acción de un 
jefe militar está construido sobre las condiciones materiales objetivas, pero en este escenario 
puede dirigir la representación de muchos dramas vivos, marciales, grandiosos y llenos de sonido 
y color. Por lo tanto, sobre la base material objetiva dada, es decir, en las condiciones militares, 

 
2 Conocido también como Sun Wu, es un famoso teórico militar chino del siglo Va. n. e. y autor de la obra Sun Tsi, 
que consta de trece capítulos. La frase citada en este trabajo aparece en el tercer capítulo, titulado “Plan de ataque”.  
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políticas, económicas y naturales dadas, los mandos de nuestro Ejército Rojo deben desplegar 
nuestro poderío y conducir a todo el Ejército para aplastar a los enemigos de la nación y de clase, 
y para transformar este mundo envilecido. Es en este sentido que se puede y se debe ejercer 
nuestra capacidad subjetiva para dirigir la guerra. No permitiremos a ninguno de los mandos del 
Ejército Rojo convertirse en un hombre impulsivo que actúe de manera arrebatada; debemos 
alentar a cada uno de ellos para que se convierta en un héroe valeroso y sagaz, que posea no sólo 
el valor para superar todos los obstáculos, sino también la capacidad para dominar el curso com-
pleto de la guerra en todas sus vicisitudes y en todo su desarrollo. Nadando en el océano de la 
guerra, un comandante no sólo debe evitar hundirse, sino que debe asegurarse la llegada a la ori-
lla opuesta con brazadas medidas. Las leyes de la dirección de la guerra constituyen el arte de 
nadar en el océano de la guerra.  

Este es nuestro método.  

 


